
 
 

         

ESCOLARES  INVADEN CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 

De lejos se divisa una larga fila de camisas blancas, pantalones y faldas azules, que disciplinadamente van de 
dos en dos caminando sobre el anden a lo largo de la carretera norte; los conductores se voltean extrañados 
de ver a los disciplinados niños que van entrando a la puerta principal de la Corte Suprema de Justicia. 

Los porteros parecen esperarlos, mientras que los visitantes y usuarios del Poder Judicial llenan los requisitos 
para entrar a las instalaciones, los niños entran como “Pedro por su casa”, todos muy en su papel de 

personitas importantes, van entre serios unos y sonrientes otros, mirando hacia uno  y otro lado, descubriendo cómo es la Corte Suprema por 
dentro. 

 ¡Buenos días, buenos días, buenos días!, repiten cada niño, o niñas que pasa  por la puerta de cristales…iiih, que rico, está fresquito, es la 
impresión de entrada que tienen los alumnos de los dos 5tos. Grados matutinos de la Escuela Rafaela Herrera, 
ubicada en el barrio “Camilo Chamorro”, vecino colindante a éste poder del estado. 

En la entrada del edificio principal de la Corte Suprema de Justicia, está una joven mujer con una gran sonrisa 
que le llega a sus grandes ojos verdes, y les dice…buenos días niños, están llegando al Poder Judicial, donde 
ésta mañana le impartiremos una charla de educación legal a ustedes.  

La Corte Suprema de Justicia impulsa el Programa de Atención a Escolares (PAE), que consiste en que los 
judiciales impartan Charlas de Educación Legal en los 5tos grados de las escuelas públicas en todos los 
municipios del territorio nacional.  

La primera charla que se impartió fue a los dos 5tos grados del turno vespertino y en ésta ocasión les toca el turno a los escolares de los dos 
5tos grados del turno matutino de la misma escuela y que son acompañados por Silvia Elena Bermúdez, subdirectora y los profesores Marlon 
Humberto Largaespada y María Auxiliadora Vides. 

De dos en dos entran, y de repente les entra apuro por agarrar el mejor lugar de los asientos delanteros, 
sonrientes, presurosos, todos ellos muy bien vestidos y peinados, se aprestan a escuchar a la Juez Local 
Civil de Ciudad Sandino Tatiana Mendoza Fittoria.   

Con los ojos sonrientes, la juez inicia su charla preguntando: Conocen ustedes algún juzgado, algunos 
levantaron la mano y señalaron que sí, después les preguntó si conocían a algún abogado y 
sucesivamente fue haciendo preguntas a los pequeñuelos que levantaban la mano y estaban muy 

participativos. 

Luego de la prueba diagnóstica a los educandos y empezó su explicación sobre la base del poder judicial, los juzgados locales y así fue 
pasando una a una de las páginas del rota folios que acompaña a la juez Mendoza Fittoria. 

Mientras la juez desarrollaba su charla de educación legal, a los niños y niñas, los usuarios que esperaban en la sala de espera del edificio 
principal, también la recibían, ellos volvieron su mirada y presto sorbían una a una las explicaciones de la honorable Juez. 



 
 

         

Los escolares, bajo la mirada de sus profesores y sub directora, tomaban apuntes rápidamente, se embebían en la explicación, todos ellos 
listos a cazar las palabras que les iba diciendo la Dra. Mendoza. 

Al finalizar, no se hicieron esperar los aplausos de los niños, que empezaron a mirar el documental sobre el 
quehacer del Poder Judicial. Al final le entregaron el libro “Aprendiendo con Don Justino como convivir en 
libertad”, así como también un refrigerio a cada de los niños. 

Mientras tanto las licenciadas Claudia Haslan y María José Larios de la Oficina de Acceso a la Información se 
aprestaban a dividir a los niños y niñas en dos grupos para realizar un recorrido por las instalaciones del 

poder judicial, empezaron por el auditorio de “Vistas y Alegatos Orales”, uno y el otro por las Salas Constitucional, 
Civil, Administrativa y Penal, donde ellos fueron bien recibidos por los operadores del poder judicial. 

Todo ha concluido, los niños están felices, radiantes, unos mirando su libro, otros amarrándose los zapatos, las 
niñas coquetas alisándose el cabello, en fin ya están listos para partir, los profesores les hacen un llamado a hacer 
fila y regresan de dos en dos a caminar hacia su centro escolar  

 

Managua, noviembre veinte de dos mil ocho. 

 

 


